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XXVIII, desde la pág. 450 á la 469 y allí so ver iírl. 
mucl1ísi1nas v isio11es "jr l"evcla ciones co11 que fue1~on 
favorecidos los indios. Ft1e1"on ta11tas estas celestia­
les gracias qué, al comenzar el cap. XXVI del libro 
citado, no vacila en ex1)1"csarse así el P. J\fendieta: 
'' De las visiones ó re,relaciones y otras g~1--andes mi­
sericordias que las índios en diferentes tie111pos l1an 
contado á i .. elig·iosos haber recibido de la 1nano y vo­
luntád de Nuestro Serior, bien téng•ó lJal'"a 1ni qt1e se 
p,odía hacer UN VOLÜME:N" TAN GR.!~ -nE coi 10 ESTA 

HISTORIA.'' Qt1ien así se exp1--csaba., pod1"ía da 1~ á en­
tender en los pasajes citados por el adicionado1--, c1ue 
no -e:ra11 menester ninguna clase de n1ilag·1--os? Evi­
dente111ente que 11ó; porque ci1e1"ía en la mi\;s gr a nde 
contradicéion, Lt1ego se limit:a ba a l don de 1nilag1--os, 
no concedido á los primeros apóstoles del Nuevo 
Mundo. Lt1ego no ex,clt1ía la 1Iarav-illosa Aparicion 
que por 1--azon de reca.to no n1encionaba el l1isto1"'iado1--, 
ni tamp·oco la res11rreccion obrada al est1'"e11a1--:.:,e la 
ermita . J an1ás se l1a11 obrado milagros en el mu11do 
sin q11e su .fin próximo ó re1noto l1a)ra sido l .. ¡, con rcr­
,sion á la f é, ó lit conser,Tacion de ella. 

XXVI 

TEXT O. 
• 

• • 

R.º Pi. F1·ancrsc· Gon.zag~a praedicta vita m1ss,a fuit,, et it 

latinum sermonem vc1·sa; quam ipse Iinistc1· Genc1·alis Ordi­

nis Mino1·um edidit, Appa1·iti6nis silentit11n haud nota\"it, et 

curo in an110 168 7, 11 De Se1·apl1icae 1·eligio11i 01·ig·ine 11 lib1·un1 

typis p1·aP.buisset, sup·er hunc eventum valde notabilem, ite. 

num nil dixit. (Pág. cit.) 
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Enviad·h, la predich~ vida (del Rmo. Sr. Zumá:rraga.1: a.1 

Rmo. P. F'1•aHc.isco Gonzag·a, fué t1~adt1cida á la le11gua ~atma; , 
r l 

'cuya vi.da public.ó ·el mis1no Ministro General, no notó el s,i~ ' 
- . ' 

:lencio de la ·Apa1·i<!i·on, y habie~do dado á la p1·en~'ª en el añó ~ ( 
de 15,87 el:lib1•,o ''De:1 0 '1"ig0n de ,la .~elig··io:a 8e1~á,,ííc:a\~,~• 1dé nue:.. ·, 

. - ~ 

vo na.dá. dijo \so lb1~ e1s·t:e n ·@•t~bildsimo .ac,01;Ltecimien, o. , 

' • , . ,, . 

• 

El mismo texto sttt1spa,ce, á estas d.utd.~s; pqrque ·si .la 
misma biografía, es,cri,t& por F1"~ Geró11imo .d:~ Men­
dieta,, ft1é l·a ,qué; tra,d·11cida al 1,atín, publi·có .el Rmo. 
:;p. Ge11:e1~0al G,onzag·a, ·no había p~ra qu•é anot~rla, y 
corregit"ia, preceptuado como ,estaba el sile11cio sobre 

• 

. todo -aquell·o que p1.:1dier 4 · :of eader á los r·elJgi~oso·s de 

la Ord.en\ 9um11liós·e ~entó:11ces ta.u ª 'l)Fe11adame,nte 
la ley del RE,CATQ, qt1e d·e todi0 e·l mundo s·e ·e-n:v-ia--

• • 

ban biografías 'de, ftancisc·anós, ·e~ 1que su•s au.tores 
narrab,an lo purament,e e.nccJ1níás.ti'éó~ .Qrgamos sino 

" 

lo que, dice el últi1no párrafo del ,,,·oapítula gener,al , 
'celebrado .en París., año mil quinie·ntos seee:nta y nue­

. ve,'' por n1andado del Reve1."0ndfsimo ,Pad1"e· F.ray, 
Francis.eo d~ Gonzaga Minis:tPó O-en.eral·:¡ . 
· '' Estatutos P'ára las Prov·incias d,e !E~paia. •• ,. ,·,'Por 

·papeles que truxero.n ,al capítulo genera,;l) y pot lo:s 
ReJ.igio,sos :que se G'CYt1,gregar ,on1 se ,supo ~a gran fruto 
que se a;1.1ia hecho e11 el servicio• 'dt3 Dios y· st1 Y gie-

• 

-sia, por los religiosos desta Apos,tólic:a 01"d·e.n,~ 1,01s li-
bros que se auia.n i1upress.o, l,a calidárd ,derlo.s, l.os pre~ 
:dicadores notable·s y instgnes ,que auia, Jr donde pre,-, 
'dicauan, y él fl"uto que l1azian,1 los lectore,s, lo,s easois 
~peregrtnos, lo.s n1ilagros q11e auia,n hecho 1o:s• s,~n·t:os 
tl13 la orden, y que se ·auiá víst.o en vida y muert.e de 
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m11chos santos religiosos que auia muerto, y de otros 
que -r{iu~an, y ,de l\fonjas de Santa Clara, los hijos hijas 
de principes que auian en estos ocho años entrado en 
la orden, y los Obispos y Qtros prelados que auian sa­
lido de ~a orde, los especiales favores de los principes 
christianos y las trasordinarias limosnas, y por todos 
dixeron á Dios: Te Deum laudam·os, etc.-F. Francis­
co Gonzaga M. general.•• ( ''Lib1·0 de la Reg·Ia •• ántes 
cit., foj. 112 vuelta.) 

Todo es J.audatorio en este párrafo. Nada de aque .. 
Ilo que pudiera menoscabar la reputacion de algun 
religioso. V e1'"dad es que el P1·odigio del Tepeyac en• 
salza sobre toda ponderacion el hábito franciscano 
que ,--estía el V~ Zumárraga; pero tambien es cierto 
que en aquella época un P1·ovincial y Comisario de 
la Orden Seráfica, ocupaba un lug·ar prominente en 
Nueva España; y que seria de mucha trascendencia 
para el instituto sacar á plaza pública la injustísima 
oposicion que había hecho al culto establecido por 
el p1·imer Obispo de su. rel~gion que hubo en México, 
En tales circunstancias, mejo .. era callar sobre el mi­
lagro, máxime cuando. ,~n el Santuario nada tenían. 
que ver los f1'anciscjnos, ·"dministrado como estaba 
ya por el V. Cabildo l\i et_ :,!)Olitano de la Arcbidióce .. 
sis Mexicana. Regla ge:112:.",3'1 era de los cronistas del 
Santo Evangelio, narrar solo aquello que estaba á 
cargo de la Orden; como se persu~"dirá cualquiera que 
los lea con la deb-ida atencion. En vano buscará uno 
en sus historias algunas fundaciones clericales, y solo 

· hallará citado 11no que otro clérigo, como el P. Mesa, 
adictísimo á este hábito. , 

En prueba de que los escritores franciscanos guar­
daron silencio sobre aquello que no estaba bajo su 
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jurisdiccion, tenemos el observado por Torquemada 
en su Monarquía Indiana sobre el Santi1ario de Nues­

,., tra Señora de los Remedios. Tratando de · esto Bar-
tolache dice: ''Aún mayor fué (el silencio) que guar­
dó esté autor sobre la celebrid3id de la Santa Imágen · 
de Nuestra Señora de los Remedios y su Sa;ntuario, 
que S. P. no pu·do ignorar: pues sa1bría muy bien la 
ftterte pretension, que en tiempo del Señor Virey Mar-
qués de Villa-1'1:anrique, intro1dujeron los :ReligiosQs 

• 

del Venerable Ord.en Franciscano, para que dicho 
Santuario é Imág·e.;: se le adjudicasen, despojando á 
la Nobilísima Ciudad d~ 1-f(é:zico; bien que no se con­
si uió.,, Ejemplar es este, ent1'"e otros muchos, que 
e plican satisfactoria1n3nte el silencio guardado en 
las Crónicas franciscanas sobre la Milagrosa A.pari­
cion; cuya Santa Casa; segun lo declarado por el' úl­
t~o t.estigo de la informaeion, parece que pretendía 
el P. Bustamante y los suyos en 1556, y el no haber 
cop.seguido s~ objeto dió motivo al sermon de aquel 
Provincial, segun ve1·émos adelante . 

XXVII. 

- TE To. 
' 

In historicis seu chronicis illo aevo tam ab híspanicis quam 
ab indis conscriptis•, frustra Apparitionem quaeremus; videli­

·cet Muñoz Cama1 .. go an. 1579, Pater Duran 1580; Pate1· .!cos­

ta 1590; Pate1· Dávila Padilla 1595; Tezozomoc 1598; Ixtil­
xochitl 1600; Pater G1·ijalva 1611. Hí omnes hac de re idem 
silentium observavere. (Pág. cit.) -

• 1 

En las his·torias ó crónicas de aquel siglo, esc1·itas no ~olo 
:por españoles sino por indios, en vano buscamos la Aparicion.; · 

á saber Muñoz Cama1·go año de 1579; Padte Duran 158·0; 
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